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El Código Civil y nuestro estilo de vida

“Que se hagan peticiones, oraciones, súplicas y acciones de gracias por todos los hombres, 
por los soberanos y por todas las autoridades, para que podamos disfrutar de paz y de 

tranquilidad, y llevar una vida piadosa y digna” (1Tim. 2, 1-3).

1. El compromiso ciudadano
“Queremos ser Nación”, es lo que venimos rezando juntos, porque somos conscientes 
de que el Señor nos ha regalado un inmenso don: nuestra Patria; y nos ha dejado una 
tarea: la construcción de nuestra Nación. Hoy los obispos deseamos hacer un llamado 
a renovar nuestro compromiso ciudadano colaborando en el debate por la reforma del 
Código Civil. Queremos contribuir a tener una mejor legislación para todos.

2. Importancia de la Reforma
Ésta, como otras reformas legislativas recientes o en curso, afecta nuestra cultura y 
nuestra vida cotidiana; proyecta cambios que nos tocan de cerca. Según el Código 
Civil que resulte sancionado se contestarán preguntas como: ¿Cuándo comienza 
un ser humano a tener el derecho de llamarse persona? ¿Cuál es el sentido de 
constituir legalmente una familia? ¿Con qué respeto hemos de considerar a las 
mujeres, especialmente a las más vulnerables? ¿Qué pueden dejar los padres a sus 
hijos al morir? ¿Tendrán derecho a la identidad los hijos concebidos en laboratorios? 
¿Podrán ser concebidos hijos de personas muertas?

3. Función y efectos del Código Civil
En el Código Civil se regulan derechos vinculados a la vida personal, matrimonial, 
familiar, social, económica, de todos nosotros. En él se expresa de alguna manera 
la forma y el estilo de vida que como sociedad queremos promover. Tiene, por eso, 
una función pedagógica y efectos de muy largo plazo. Podríamos afirmar: dime 
cómo legislas y te diré qué sociedad deseas. La sanción de un nuevo Código Civil 
y Comercial es seguramente la reforma legislativa más importante de las últimas 
décadas por la variedad de cuestiones implicadas y por la entidad de algunos de 
los cambios propuestos. Por eso coincidimos con el reclamo de academias, colegios 
profesionales, universidades, iglesias y otras personas e instituciones que con toda 
razón vienen pidiendo que a la discusión en el Congreso se le otorgue todo el tiempo 
que sea necesario. Sería conveniente, además, la realización de audiencias públicas 
en cada provincia.
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4. Principales cuestiones en juego
La reforma propuesta contiene aspectos positivos; sin embargo necesitamos reiterar 
la preocupación acerca de algunas cuestiones de fundamental importancia. 

El modelo de familia proyectado por estas normas expresa una tendencia 
individualista y se opone a los criterios evangélicos y también a valores sociales 
fundamentales, como la estabilidad, el compromiso por el otro, el don sincero de 
sí, la fidelidad, el respeto a la vida propia y ajena, los deberes de los padres y los 
derechos de los niños.

Si se aprueba sin modificaciones este proyecto, algunos seres humanos en gestación 
no tendrán derecho a ser llamados “personas”. La maternidad y la paternidad 
quedarán desfiguradas con la denominada “voluntad procreacional”; se legitimará, 
por un lado, la promoción del “alquiler de vientres” que cosifica a la mujer y por 
otro, el congelar embriones humanos por tiempo indeterminado, pudiendo ser éstos 
descartados o utilizados con fines comerciales y de investigación. Se discriminará, 
en su derecho a la identidad, a quienes sean concebidos por fecundación artificial, 
porque no podrán conocer quién es su madre o su padre biológico. Los cónyuges 
que se unan en matrimonio, no tendrán obligación jurídica de fidelidad ni tampoco 
de convivir bajo un mismo techo; los lazos afectivos matrimoniales quedarán 
debilitados y desvalorizados.

Queremos una sociedad en la cual se fomenten los vínculos estables y en donde 
se dé prioridad a la protección de los niños y de los más indefensos. Los deseos 
de los adultos, aunque parezcan legítimos, no pueden imponerse a los derechos 
esenciales de los niños. Como adultos, tenemos más obligaciones que derechos. 
Es necesario que reconozcamos y demos protección jurídica a toda vida humana 
desde la concepción, y que recordemos que no todo lo científicamente posible es 
éticamente aceptable. 

5. El papel de la fe religiosa en el debate político
Benedicto XVI ha enseñado repetidas veces que la justicia de las leyes y de las 
acciones de gobierno tiene su fundamento en valores objetivos, que el hombre puede 
conocer guiado por su razón. El papel de la fe religiosa es ayudar a la razón para que 
descubra con claridad esos principios morales y los aplique rectamente. Es por ello 
que los católicos tenemos no sólo el derecho, como todo ciudadano, sino también 
la obligación de hacer nuestro aporte al debate público. Queremos proponer y ser 
escuchados.
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6. Una oportunidad para actuar todos en bien de la Nación
Por eso, la hora nos reclama a los cristianos el testimonio personal y comunitario de 
Jesucristo para que resplandezca en medio de los hombres el amor de Dios, que es el 
verdadero fundamento y modelo de las relaciones humanas. Las reformas propuestas, 
junto con otras ya producidas o en curso de tratamiento legislativo, interpelan 
fuertemente a la Iglesia. A nosotros como pastores. A las madres y los padres de 
familia, a quienes corresponderá vivir su matrimonio aún más comprometidamente 
y formar a sus hijos en los valores evangélicos y en la verdad sobre la persona, 
con mirada lúcidamente crítica sobre lo que nos rodea. A los sacerdotes, diáconos, 
consagrados y catequistas, que deben comunicar estos contenidos y compromisos 
vitales con su palabra y testimonio. A las escuelas y docentes, llamados a acompañar 
y apoyar a los padres en esta difícil tarea con coherencia y valentía. A los profesionales 
de la salud, quienes pueden verse enfrentados a situaciones en que tengan que 
decidir en conciencia. A los abogados y jueces, llamados a defender la justicia y el 
bien de la persona en todas las situaciones que se les presenten.

7. Exhortación particular a los legisladores
Hacemos un particular llamado a los legisladores para que asuman en plenitud 
sus responsabilidades, estudien a fondo las reformas propuestas, sean fieles a la 
herencia y a las tradiciones patrias y estén abiertos a escuchar todas las voces que 
tienen algo que decir al respecto. Y finalmente, que no dejen de escuchar a la voz de 
su conciencia, evitando que las legítimas pertenencias partidarias los lleven a votar 
en contra o al margen de aquella.

8. Convocatoria a la oración y la reflexión
Invitamos a las comunidades parroquiales, educativas, instituciones y movimientos 
a organizar en las próximas semanas alguna jornada de oración y reflexión. En 
comunidad podremos orar a Dios, Padre de todo bien, a Jesucristo el Señor, y al 
Espíritu Santo, Señor y dador de vida. Pidamos que bendiga a nuestra Patria e 
ilumine a nuestros legisladores y gobernantes, concediéndoles la sabiduría necesaria 
para trabajar por la paz, la amistad social y la defensa de todas las personas, 
privilegiando a los más pobres y débiles. Hagámoslo a semejanza de la primera 
comunidad cristiana, íntimamente unidos, dedicados a la oración y la reflexión, en 
compañía de María, la madre de Jesús y madre nuestra de Luján.

Los Obispos de la 162º Comisión Permanente 
de la Conferencia Episcopal Argentina 

Buenos Aires, 22 de agosto de 2012
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Homilía del Sr. Arzobispo en la fiesta de San Cayetano

"Al enterarse de eso, Jesús se alejó en una barca a un lugar desierto para estar a solas. 
Apenas lo supo la gente, dejó las ciudades y lo siguió a pie. Cuando desembarcó, 
Jesús vio una gran muchedumbre y, compadeciéndose de ella, curó a los enfermos. 
Al atardecer, los discípulos se acercaron y le dijeron: «Este es un lugar desierto y 
ya se hace tarde; despide a la multitud para que vaya a las ciudades a comprarse 
alimentos». Pero Jesús les dijo: «No es necesario que se vayan, denles de comer 
ustedes mismos». Ellos respondieron: «Aquí no tenemos más que cinco panes y dos 
pescados». «Tráiganmelos aquí», les dijo. Y después de ordenar a la multitud que se 
sentara sobre el pasto, tomó los cinco panes y los dos pescados, y levantando los ojos 
al cielo, pronunció la bendición, partió los panes, los dio a sus discípulos, y ellos los 
distribuyeron entre la multitud. Todos comieron hasta saciarse y con los pedazos 
que sobraron se llenaron doce canastas. Los que comieron fueron unos cinco mil 
hombres, sin contar las mujeres y los niños" (Mt 14, 13-21).

San Cayetano, bendecí nuestra Patria con pan y trabajo para todos.

Como todos los años, estamos de nuevo hoy aquí, para tener nuestro encuentro con 
el Santo amigo de Jesús y de su pueblo. Un encuentro de cercanía, de agradecimiento, 
de petición… ¡tantas cosas que traemos en el corazón! Y la petición que hacemos 
juntos este año es algo especial. No pedimos directamente “por favor, danos pan y 
trabajo”, sino “bendecinos con estos dones”. El pedido principal es una bendición: 
San Cayetano, bendecí nuestra Patria con pan y trabajo para todos.

A alguno quizá le parezca poca cosa hacer una cola tan larga para pedir sólo una 
bendición; y más todavía si el pedido es que nos bendiga con pan y trabajo. Es verdad 
que el trabajo está duro, cuesta conseguirlo;  y el pan está caro (el más barato como a 
$7 el kilo). Pero hay algo más: si se fijan bien la bendición se agranda al comienzo y 
al final del pedido: donde decimos “nuestra patria” y “para todos”.
Así que venimos con un encargo importante, venimos en representación de todos a 
pedir la bendición grande que necesita nuestra patria. Hay gente que maldice “este 
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país” o porque no le gustan algunas cosas o algunos de sus compatriotas. Nosotros 
no maldecimos. Puede ser que protestemos o que discutamos, pero no sólo no 
maldecimos sino que, como sentimos que nuestra bendición no basta, venimos a 
pedir la bendición de  Dios: que bendiga nuestra Patria, en todos sus habitantes, en 
toda su historia y su geografía. Y a San Cayetano, que la bendiga con la bendición 
tan necesaria para una vida digna: con la bendición del pan y del trabajo para 
todos.

Para todos… El evangelio dice que Jesús alzó los ojos al Cielo, bendijo los cinco 
pancitos y los pescados, los partió, los repartieron y “todos comieron hasta saciarse”. 
Que el Padre nos dé el pan nuestro y el trabajo de cada día es una bendición. Pero 
no sólo es una bendición cuando lo tenemos en la mano; ya desearlo para todos es 
una bendición. Abrir el corazón y sentir presentes a todos, como hermanos, es una 
bendición.

Indignarnos contra la injusticia de que el pan y el trabajo no lleguen a todos es una 
parte de la bendición. Colaborar con otros, partiendo y repartiendo nuestro pan, es 
la otra parte de la bendición que pedimos.

San Cayetano, bendecí nuestra Patria con pan y trabajo para todos. ¿Y saben por qué 
es una bendición desear y luchar para que haya pan y trabajo para todos? ¿Saben 
por qué? Porque este buen deseo y esta lucha le hacen bien al corazón, lo alegran, 
lo ensanchan, lo hacen latir con felicidad. Jesús lo decía así: “Felices los que tienen 
hambre y sed de justicia, porque serán saciados”.
La justicia es la que alegra el corazón: cuando hay para todos, cuando uno ve que 
hay igualdad, equidad, cuando cada uno tiene lo suyo. Cuando uno ve que alcanza 
para todos, si es bien nacido, siente una felicidad especial en el corazón. Ahí se 
agranda el corazón de cada uno y se funde con el de los otros y nos hace sentir la 
Patria. La Patria florece cuando vemos “en el trono a la noble igualdad”, como bien 
dice nuestro himno nacional. La injusticia en cambio lo ensombrece todo. Qué triste 
es cuando uno ve que podría alcanzar perfectamente para todos y resulta que no. 
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Nuestro pueblo tiene en el corazón esta bendición del todo, que es la que nos hace 
patria. Esa bendición se ve incluso en la humildad para mantener el todo aunque 
sea en un restito, como cuando decimos “si no alcanza para todos, al menos que 
alcance para todos los chicos” y colaboramos en el comedor infantil…  Decir “todos 
los chicos” es decir todo el futuro. Decir “todos los jubilados” es decir toda nuestra 
historia. Nuestro pueblo sabe que el todo es mayor que las partes y por eso pedimos 
“pan y trabajo para todos”. Qué despreciable en cambio el que atesora sólo para 
su hoy, el que tiene un corazón chiquito de egoísmo y sólo piensa en manotear esa 
tajada que no se llevará cuando se muera. Porque nadie se lleva nada. Nunca ví un 
camión de mudanza detrás de un cortejo fúnebre. Mi abuela nos decía: “la mortaja 
no tiene bolsillos”.

Jesús nos enseñó que cuando no nos sacamos el problema de encima y mandamos a 
cada uno a su casa, como querían los Apóstoles, sino que invitamos a que se sienten 
todos y partimos nuestro pan, nuestro Padre del cielo siempre nos bendice con el 
milagro de la multiplicación y alcanza para todos. Por eso venimos a pedir hoy esta 
bendición tan especial para nuestra patria. La necesitamos porque en la vida hay 
muchos que tiran cada uno para su lado, como si uno pudiera tener una bendición 
para él solo o para un grupo. Eso no es una bendición sino una maldición. Y fíjense 
qué curioso, el que tira para su lado y no para el bien común suele ser una persona 
que maldice: que maldice a los otros y que mal-dice las cosas: las dice mal, miente, 
inventa, dice la mitad…

Mientras caminamos en la fila, ensanchemos el alma con esta petición: “para todos”. 
Abramos el corazón para pedirla cuando toquemos al Santo y nos hagamos la señal 
de la cruz. Que San Cayetano nos convierta en personas que desean el bien para 
todos, personas que luchan y colaboran con Jesús para que esta bendición se haga 
realidad. Como los apóstoles, que se animaron a ensanchar el corazón  cuando al 
principio querían que cada uno se fuera a su casa, y después colaboraron con el 
Señor en la tarea de repartir el pan y juntar lo que sobraba. 
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Le agradecemos a Jesús el haber traído esta bendición a nuestra tierra: él fue el 
primero en “desear el bien para todos”, sin exclusión de nadie. Fue el primero y 
asoció a muchos que hoy son nuestros santos, como San Cayetano, como nuestro 
Cura Brochero, santos porque no recortaron la bendición, gente de esa que “hace 
sentarse a todos” y “bendice y parte y reparte”. Que linda imagen: ser personas que 
bendicen y que parten y reparten. Y no ser de los que maldicen y juntan y juntan, 
y  después no se van a poder llevar nada. Sólamente nos llevamos lo que dimos,  lo 
que repartimos, lo que compartimos.

San Cayetano, bendice nuestra patria con pan y trabajo para todos.

Se lo pedimos también a la Virgen. Virgencita, bendecí nuestra patria con pan y 
trabajo para todos. Ella se da cuenta cuando falta algo. ¿Se acuerdan del casamiento 
en Caná?
Se lo pedimos a nuestro Padre del Cielo: Padre, danos hoy a todos nuestro pan de 
cada día y que todos aceptemos la invitación a trabajar en esta viña tuya que es 
nuestra querida Patria Argentina.

Buenos Aires, 7 de agosto de 2012

Card. Jorge Mario Bergoglio s.j.



Arzobispado de Buenos Aires

350

A
rz

ob
is

pa
do

Carta del Sr. Arzobispo a los Catequistas de la Arquidiócesis

“En aquellos días, 
María partió y fue sin demora

a un pueblo de la montaña de Judá.
Entró en la casa de Zacarías 

y saludó a Isabel…” (Lc. 1, 39)
Queridos catequistas: 

Ya es costumbre de muchos años que, ante la proximidad de la fiesta de San 
Pío X, les escriba una carta. Por medio de ella quiero saludarlos en su día, agradecerles 
el trabajo silencioso y fiel de cada semana, la capacidad de hacerse samaritanos que 
hospedan desde la fe, siendo rostros cercanos y corazones hermanos que permiten 
trasformar, de alguna manera, el anonimato de la gran ciudad.

Este año, el día del catequista nos encuentra ante un acontecimiento de 
gracia que ya empezamos a gustar. Dentro de dos meses comenzará el Año de la 
Fe que nuestro Papa Benedicto XVI ha convocado para “iluminar de manera cada vez 
más clara la alegría y el entusiasmo renovado del encuentro con Cristo…” (Carta Apostólica 
Porta Fidei, PF 2) 

Será ciertamente un año jubilar. De ahí la invitación que el mismo Papa nos 
hace a atravesar la “Puerta de la Fe ”. Atravesar esta puerta es un camino que dura 
toda la vida pero que en este tiempo de gracia todos estamos llamados a renovar. Por 
esto me nace en este año exhortarlos, como pastor y como hermano, a que se animen 
a transitar el tiempo presente con la fuerza transformadora de este acontecimiento. 

Todos recordamos la invitación tantas veces repetidas del Beato Juan Pablo 
II: “Abran las puertas al Redentor”. Dios nos exhorta nuevamente: Abran las puertas 
al Señor: la puerta del corazón, las puertas de la mente, las puertas de la catequesis, 
de nuestras comunidades… todas las puertas a la Fe. 

En este abrir la puerta de la fe hay siempre un sí, personal y libre. Un sí que 
es respuesta a Dios que toma la iniciativa y se acerca al hombre para entablar con él 
un diálogo, en que el don y el misterio se hacen siempre presentes.
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Un sí que la Virgen Madre supo dar en la plenitud de los tiempos, en aquella  
humilde aldea de Nazareth, para que se empezara a entretejer la alianza nueva y 
definitiva que Dios tenía preparada, en Jesús, para la humanidad toda.

Siempre nos hace bien volver nuestra mirada a la Virgen. Más a quienes, de 
una u otra manera, se nos confía la tarea de acompañar la vida de muchos hermanos, 
y así juntos, poder decirle sí a la invitación de creer.

Pero la catequesis se vería seriamente comprometida si la experiencia de la fe 
nos dejara encerrados y anclados en nuestro mundo intimista o en las estructuras y 
espacios que con los años hemos ido creando. Creer en el Señor es atravesar siempre 
la puerta de la fe que nos hace salir, ponernos en camino, desinstalarnos... No hay 
que olvidar que la primera iniciación cristiana que se dio en el tiempo y en la historia 
culminó en misión... que tuvo las características de visitación. Con toda claridad nos 
dice el relato de Lucas: María se puso en camino con rapidez y llena del Espíritu. 

La experiencia de la Fe nos ubica en Experiencia del Espíritu signada 
por la capacidad de ponerse en camino... No hay nada más opuesto al Espíritu 
que instalarse, encerrarse. Cuando no se transita por la puerta de la Fe, la puerta 
se cierra, la Iglesia se encierra, el corazón se repliega y el miedo y el mal espíritu 
“avinagran” la Buena Noticia. Cuando el Crisma de la Fe se reseca y se pone rancio 
el evangelizador ya no contagia sino que ha perdido su fragancia, constituyéndose 
muchas veces en causa de escándalo y de alejamiento para muchos. 

El que cree es receptor de aquella bienaventuranza que atraviesa todo el 
Evangelio y que resuena a lo largo de la historia, ya en labios de Isabel: “Feliz de ti 
por haber creído”, ya dirigida por el mismo Jesús a Tomás: “¡Felices los que creen 
sin haber visto!”

Es bueno tomar conciencia de que hoy, más que nunca, el acto de creer tiene 
que trasparentar la alegría de la Fe. Como en aquel gozoso encuentro de María e 
Isabel, el Catequista debe impregnar toda su persona y su ministerio con la alegría 
de la Fe. Permítanme que les comparta algo de lo que los Obispos de la Argentina 
escribimos hace unos meses en un documento en el que bosquejamos algunas 
orientaciones pastorales comunes para el trienio 2012-2015:
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“La alegría es la puerta para el anuncio de la Buena Noticia y también la 
consecuencia de vivir en la fe. Es la expresión que abre el camino para recibir 
el amor de Dios que es Padre de todos. Así lo notamos en el Anuncio del ángel 
a la Virgen María que, antes de decirle lo que en ella va a suceder, la invita a 
llenarse de alegría. Y es también el mensaje de Jesús para invitar a la confianza 
y al encuentro con Dios Padre: alégrense. Esta alegría cristiana es un don de 
Dios que surge naturalmente del encuentro personal con Cristo Resucitado y 
la fe en él” 

Por eso me animo a exhortarlos con el Apóstol Pablo: Alégrense, alégrense 
siempre en el Señor… Que la catequesis a la cual sirven con tanto amor esté signada 
por esa alegría, fruto de la cercanía del Señor Resucitado (“los discípulos se llenaron 
de alegría cuando vieron al Señor”, Jn. 20,20), que permite también descubrir la 
bondad de ustedes y la disponibilidad al llamado del Señor…

Y no dejen nunca que el mal espíritu estropee la obra a la cual han sido 
convocados. Mal espíritu que tiene manifestaciones bien concretas, fáciles de 
descubrir: el enojo, el mal trato, el encierro, el desprecio, el ninguneo, la rutina, la 
murmuración, el chismerío…

La Virgen María en la visitación nos enseña otra actitud que debemos imitar 
y encarnar: la cercanía.

Ella literalmente se puso en camino para acortar distancias. No se quedó en 
la noticia de que su parienta Isabel estaba embarazada. Supo escuchar con el corazón 
y por eso conmoverse con ese misterio de vida. La cercanía de María hacia su prima 
implicó un desinstalarse, no quedarse centrada en ella, sino todo lo contrario. El sí 
de Nazaret, propio de toda actitud de fe, se transformó en un sí que se correspondió 
en su actuar… Y la que por obra del Espíritu Santo fue constituida Madre del Hijo, 
movida por ese mismo Espíritu se transformó en servidora de todos por amor a su Hijo. 
Una fe fecunda en caridad, capaz de incomodarse para encarnar la pedagogía de 
Dios que sabe hacer de la cercanía su identidad, su nombre, su misión: “y lo llamará 
con el nombre de Emanuel”
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“El Dios de Jesús se revela como un Dios cercano y amigo del hombre. El estilo 
de Jesús se distingue por la cercanía cordial. Los cristianos aprendemos 
ese estilo en el encuentro personal con Jesucristo vivo, encuentro que ha de ser 
permanente empeño de todo discípulo misionero. Desbordado de gozo por ese 
encuentro, el discípulo busca acercarse a todos para compartir su alegría. La 
misión es relación y por eso se despliega a través de la cercanía, de la creación de 
vínculos personales sostenidos en el tiempo. El amigo de Jesús se hace cercano 
a todos, sale al encuentro generando relaciones interpersonales que susciten, 
despierten y enciendan el interés por la verdad. De la amistad con Jesucristo 
surge un nuevo modo de relación con el prójimo, a quien se ve siempre como 
hermano. (CEA, Orientaciones pastorales para el trienio 2012-2015)

Cercanía que, me consta, se hace presente muchas veces en los encuentros 
catequísticos de Ustedes, en la diversas edades en que les toca acompañar los procesos 
de fe (niños-jóvenes-adultos). Pero siempre se nos puede filtrar el profesionalismo 
distante, la desubicación de creernos los “maestros que saben”, el cansancio y 
fatiga que nos baja las defensas y nos endurece el corazón...  Recordemos aquello 
tan hermoso de la 1° Carta de Pablo a los cristianos de Tesalónica: “…fuimos tan 
condescendientes con ustedes, como una madre que alimenta y cuida a sus hijos. Sentíamos 
por ustedes tanto afecto, que deseábamos entregarles, no solamente la buena noticia de Dios, 
sino también nuestra propia vida: tan queridos llegaron a sernos.” (1Tes. 2, 7-8)

Pero además, les pido que, no vean reducido su campo evangelizador a los 
catequizandos. Ustedes son privilegiados para contagiar la alegría y belleza de la Fe 
a las familias de ellos. Háganse eco en su pastoral catequística de esta Iglesia de 
Buenos Aires que quiere vivir en estado de misión.

Miren una y mil veces a la Virgen María. Que ella interceda ante su Hijo para 
que les inspire el gesto y la palabra oportuna, que les permita hacer de la Catequesis 
una Buena Noticia para todos, teniendo siempre presente que la “Iglesia crece, no por 
proselitismo, sino por atracción”.
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Soy consciente de las dificultades. Estamos en un momento muy particular 
de nuestra historia, incluso del país. El reciente Congreso Catequístico Nacional 
realizado en Morón fue muy realista en señalar las dificultades en la transmisión de la 
fe en estos tiempos de tantos cambios culturales. Quizás en más de una oportunidad 
el cansancio los venza, la incertidumbre los confunda e incluso lleguen a pensar que 
hoy no se puede proponer la fe, sino solamente contentarse con transmitir valores…

Por eso mismo, nuestro Papa Benedicto XVI nos invita a atravesar juntos la 
puerta de la Fe. Para renovar nuestro creer y en el creer de la Iglesia seguir haciendo 
lo que ella sabe hacer, en medio de luces y sombras. Tarea que no tiene origen en 
una estrategia de conservación, sino que es raíz de un mandato del Señor que nos 
da identidad, pertenencia y sentido. La misión surge de una certeza de la fe. De esa 
certeza que, en forma de Kerygma, la Iglesia ha venido trasmitiendo a los hombres a 
lo largo de dos mil años.

Certeza de la fe  que convive con mil preguntas del peregrino. Certeza de 
la fe que no es ideología, moralismo, seguridades existenciales… sino el encuentro 
vivo e intransferible con una persona, con una acontecimiento, con la presencia viva 
de Jesús de Nazareth.

Por eso, me animo a exhortarlos: vivan este ministerio con pasión, con 
entusiasmo. 

La palabra entusiasmo tiene su raíz en el griego “entheos”, es decir: 
“que lleva un dios adentro.” Este término indica que, cuando nos dejamos 
llevar por el entusiasmo, una inspiración divina entra en nosotros y se sirve 
de nuestra persona para manifestarse. El entusiasmo es la experiencia de 
un “Dios activo dentro de mí” para ser guiado por su fuerza y sabiduría. 
Implica también la exaltación del ánimo por algo que causa interés, alegría y 
admiración, provocado por una fuerte motivación interior. Se expresa como 
apasionamiento, fervor, audacia y empeño. Se opone al desaliento, al desinterés, 
a la apatía, a la frialdad y a la desilusión.
El “Dios activo dentro” de nosotros es el regalo que nos hizo Jesús en 
Pentecostés, el Espíritu Santo: “Y yo les enviaré lo que mi Padre les ha 



355

Arzobispado de Buenos Aires

A
rzobispado

prometido. Permanezcan en la ciudad, hasta que sean revestidos con la fuerza 
que viene de lo alto.” (Lc 24, 49). Se realiza así lo anunciado por los profetas, 
“les daré un corazón nuevo y pondré en ustedes un espíritu nuevo: les arrancaré 
de su cuerpo el corazón de piedra y les daré un corazón de carne. Infundiré mi 
espíritu en ustedes.” (Ez. 36, 26) (CEA, Orientaciones pastorales para el 
trienio 2012-2015)

El entusiasmo, el fervor al cual nos llama el Señor, bien sabemos que   no 
puede ser el resultado de un movimiento de voluntad o un simple cambio de ánimo. 
Es gracia... renovación interior, transformación profunda que se fundamenta y 
apoya en una Presencia, que un día nos llamó a seguirlo y que hoy, una vez más, 
se hace camino con nosotros, para transformar nuestros miedos en ardor, nuestra 
tristeza en alegría, nuestros encierros en nuevas visitaciones… 

Al darte gracias de corazón por todo tu camino de catequista, por tu tiempo 
y tu vida entregada, le pido al Señor que te dé una mente abierta para recrear el 
diálogo y el encuentro entre quienes Dios te confía y un corazón creyente para 
seguir gritando que El está vivo y nos ama como nadie. Hay una estampa de María 
Auxiliadora que dice: “Vos que creíste, ayudame!” Que Ella nos ayude a seguir siendo 
fieles al llamado del Señor…

No dejes de rezar por mí para que sea un buen catequista. Que Jesús te 
bendiga y la Virgen Santa te cuide. Afectuosamente

Buenos Aires, 21 de Agosto de 2012

Card. Jorge Mario Bergoglio, s.j. 
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Homilía en ocasión de la clausura de las XXVII Asambleas 
Federales de la Acción Católica Argentina

De la primera carta a los Corintios				    1Cor 9,16-20

"Si anuncio el Evangelio, no lo hago para gloriarme: al contrario, es para mí una necesidad 
imperiosa. ¡Ay de mí si no predicara el Evangelio! Si yo realizara esta tarea por iniciativa 
propia, merecería ser recompensado, pero si lo hago por necesidad, quiere decir que se me ha 
confiado una misión. ¿Cuál es entonces mi recompensa? Predicar gratuitamente la Buena 
Noticia, renunciando al derecho que esa Buena Noticia me confiere. En efecto, siendo libre, 
me hice esclavo de todos, para ganar al mayor número posible. Me hice judío con los judíos 
para ganar a los judíos; me sometí a la Ley, con los que están sometidos a ella —aunque yo no 
lo estoy— a fin de ganar a los que están sometidos a la Ley".

Del evangelio según san Juan					     Juan, 2, 1-10

"Tres días después se celebraron unas bodas en Caná de Galilea, y la madre de Jesús estaba 
allí. Jesús también fue invitado con sus discípulos. Y, como faltaba vino, la madre de Jesús 
le dijo: «No tienen vino». Jesús le respondió: «Mujer, ¿qué tenemos que ver nosotros? Mi 
hora no ha llegado todavía». Pero su madre dijo a los sirvientes: «Hagan todo lo que Él les 
diga». Había allí seis tinajas de piedra destinadas a los ritos de purificación de los judíos, 
que contenían unos cien litros cada una. Jesús dijo a los sirvientes: «Llenen de agua estas 
tinajas». Y las llenaron hasta el borde. «Saquen ahora, agregó Jesús, y lleven al encargado del 
banquete». Así lo hicieron. El encargado probó el agua cambiada en vino y como ignoraba su 
origen, aunque lo sabían los sirvientes que habían sacado el agua, llamó al esposo y le dijo: 
«Siempre se sirve primero el buen vino y cuando todos han bebido bien, se trae el de inferior 
calidad. Tú, en cambio, has guardado el buen vino hasta este momento». Éste fue el primero 
de los signos de Jesús, y lo hizo en Caná de Galilea. Así manifestó su gloria, y sus discípulos 
creyeron en él".

Damos gracias al Padre de la Vida porque nos ha reunido en estas asambleas. 
Demos gracias a Dios por tantos hombres y mujeres que a los largo de estos años han 
sabido pasar la herencia de su compromiso con la Iglesia desde la Acción Católica 
y marcado un surco, han dejado una huella, esa huella que ustedes siguieron y los 
condujo a este hoy lleno de esperanza. 
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Damos gracias a Dios por el amor que le tienen a Cristo y a su Iglesia, un amor que 
los trajo desde las distintas geografías de nuestra patria a vivir esta experiencia de 
comunión. Porque más allá del marco institucional que nos convoca, somos Iglesia 
en comunión, que se reconoce en comunión y que quiere vivir la comunión. Y éste 
es el gran acontecimiento de este encuentro. Las Asambleas son “la sabia excusa” de 
Dios para reunirnos y unirnos como Iglesia.
Excusa de Dios fueron las bodas de Caná para que su hijo querido se manifestara al mundo. 
Y desde aquella bendita excusa, desde hace más de dos mil años, viene repicando en los oídos 
y el corazón del pueblo creyente que se pone a la escucha de Dios, con la ternura seductora 
de la madre de Jesús y con la fuerza imperativa de aquella que creyó y en quien se 
cumplieron las promesas de Dios: 

Hagan lo que Jesús les diga.

Hagan lo que Jesús les diga escuchan de su boca los servidores en la madurez del 
tiempo, en el preciso momento en el que el vino, signo de la alegría de la fiesta, se 
había acabado. Estos hombres, primeros testigos de la irrupción del Reino, con el 
asombro y el gozo que desbaratan todo pesimismo destructivo, experimentan que la 
verdadera fiesta está comenzando, que este vino nuevo que viene de manos de Jesús 
es mucho mejor, capaz de hacer nuevas todas las cosas.

Hagan lo que Jesús les diga. Palabras fundantes y paradigmáticas que han permitido 
a lo largo de estos dos mil años ir haciendo historia de salvación en la pequeña 
historia humana.

Han hecho lo que Jesús dijo los apóstoles, testigos también de este primer signo 
revelador del Mesías en Caná y futuros testigos de la manifestación definitiva del 
vino de la nueva alianza en la mesa de última cena y en el altar de la cruz.

Han hecho lo que Jesús dijo los santos sembrando de gracia la vida de la Iglesia por 
un evangelio que se animaron a hacer propio con el corazón y en la carne en las 
coordenadas históricas que les tocó vivir.

Han hecho lo que Jesús dijo infinidad de hombres y mujeres silenciosos que, abrazados 
por la fuerza del Espíritu, se hicieron discípulos del reino en la cotidianeidad de la 
vida anónima para el mundo pero bienaventurada para Dios.

Y el Dios bueno, que guía nuestros corazones y conduce la historia, nos ha traído en 
estas Asambleas Federales, sabia excusa, a la casa de su Madre en la Argentina para 
que volvamos a escuchar de sus labios esas mismas palabras: Hagan lo que Jesús les 
diga. 
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Y Jesús, con su andar peregrino y fiel, llegando hasta las entrañas de las angustias y 
esperanzas de cada hombre, nos dice por la voz de los pastores en Aparecida, por la 
voz del querido Papa Benedicto convocando al Sínodo para la Nueva Evangelización: 
Vayan.

Vayan al mundo como lo hizo el mismo Jesús, sin recetas ni palabras estereotipadas, 
sino con el corazón abierto para dejarse interpelar y dar una respuesta cargada de 
compasión y de luz. 

Vayan sin otra ciencia más que la que saberse constantemente necesitados del 
maestro que nos hace discípulos. Cuando el discípulo está enamorado de Cristo no 
puede dejar de anunciar al mundo que sólo Él nos salva: el discípulo sabe que sin 
Cristo no hay luz, no hay esperanza, no hay amor, no hay futuro. Ésta es la tarea 
esencial de la evangelización, que incluye la opción preferencial por los pobres, la 
promoción humana integral y la auténtica liberación cristiana1.
 
Vayan con el corazón abierto al latir del pueblo de Dios, descubriendo los signos de 
los tiempos para hacer de cada acontecimiento una epifanía. Encontramos el modelo 
paradigmático de esta renovación comunitaria en las primitivas comunidades 
cristianas que supieron ir, buscando nuevas formas para evangelizar de acuerdo 
con las culturas y las circunstancias2.

Vayan como lo hizo el mismo Jesús y lo reafirma Aparecida; con todas sus fuerzas, 
en un proceso constante de renovación misionera, abandonando las estructuras 
caducas que ya no favorezcan la transmisión de la fe3. 

Vayan a dar a manos abiertas la bendición del Padre de la Vida. La vida de Jesús fue 
un incansable ir, luchando con la tentación humana de los discípulos del encierro 
sectario que pretende apropiarse de lo que le pertenece a todos. Frente al “hagamos 
tres carpas”, les dice vayamos a Jerusalén. Frente a la necedad de los que no podían 
admitir que otros hicieran milagros, les dice que nadie puede hacer milagros en su 
nombre y no ser de los suyos. Frente al miedo paralizante del cenáculo después de 
su muerte, que les impedía dar la cara, envía su Espíritu. La Iglesia que fundó a 
precio de su sangre es de puertas abiertas.

La Virgen nos dice “Hagan lo que Él les diga” y el Señor dice “vayan”.

Esto es el sentir y el querer de la Iglesia en este tiempo, y es el sentimiento con el 
que tenemos que sentirnos ungidos y urgidos, porque la Acción Católica no es un 
movimiento más con un carisma particular, sino que es la Iglesia que se pone en 
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oración experimentando la cercanía del único maestro. La Iglesia que se impregna 
y profundiza cada vez más en su mente y en su corazón la Buena Noticia, es la 
Iglesia que anuncia a tiempo y a destiempo con la palabra pero sobre todo con sus 
gestos, a Jesucristo. El carisma de la Acción Católica es el carisma de la misma Iglesia 
encarnada entrañablemente en el hoy y en el aquí de cada Iglesia diocesana que 
discierne en contemplación y mirada atenta la vida de su pueblo y busca renovados 
caminos de evangelización y de misión.

Evangelizar constituye, en efecto, la dicha y vocación propia de la Iglesia, “su 
identidad más profunda”4 decía Pablo VI. Evangelizar, por lo tanto, es dicha, 
vocación propia y la identidad más profunda de la Acción Católica. Y la Misión 
Continental, que aguarda su amanecer, es el nombre para América Latina de la 
Nueva Evangelización5. 

Vayan al modo de Pedro, de Pablo, de los primeros discípulos y los primeros 
misioneros aprendiendo el lenguaje de los hombres, no para copiarlo sino para 
cargarlo de significación evangélica. La pastoral de la Iglesia no puede prescindir 
del contexto histórico donde viven sus miembros. Su vida acontece en contextos 
socioculturales bien concretos. Las transformaciones sociales y culturales representan 
naturalmente nuevos desafíos para la Iglesia en su misión de construir el Reino de 
Dios. De allí nace la necesidad, en fidelidad al Espíritu Santo que la conduce, de 
una renovación eclesial, que implica reformas espirituales, pastorales y también 
institucionales6.

Vayan, rogando al Dueño de la mies, que envíe más obreros. Vayan con el corazón 
en oración nos sólo por nosotros sino por todo el pueblo y con todo el pueblo al que 
somos enviados y del que formamos parte.

Vayan anunciando que ha llegado el reino de Dios. Vayan, no con la formación 
erudita que crea distancias, sino con la sabiduría de aquellos que saben descubrir las 
semillas de Dios esparcidas en su campo porque se han hecho uno con él y ayudan a 
descubrirlas. Con la formación, no de aquel que simplemente ha adquirido saberes, 
sino con la de aquellos que han asumido el modo de ser, de pensar, de sentir, de 
actuar y de vivir —personal y comunitario— del mismo Jesús.

Vayan como ovejas en medio de lobos. Sin lugar a dudas la realidad es difícil. 
Sentimos que muchas veces no nos identificamos con ella y nos ponemos en la vereda 
de enfrente juzgándola, condenándola y cayendo en la tentación de encerrarnos 
defendiendo una verdad que cuando no llega a quienes está destinada se fosiliza y 
deja de ser luz.
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Vayan sin alforjas ni dos túnicas. Vayan, no sólo como militantes de una institución, 
sino como miembros del cuerpo de Cristo, hijos de la Iglesia y hermanos por gracia 
del Padre; porque el militante puede dejar de militar pero el miembro del cuerpo 
de Cristo no se puede desprender sin dañarlo ni dañarse, y el hijo de la Iglesia y 
hermano de sus hermanos jamás podrá borrar el ADN de Dios Padre que el bautismo 
imprimió en su vida.

Vayan pidiendo que la paz descienda sobre cada casa, sobre cada vida y creando 
lazos. La hospitalidad ofrecida y aceptada es señal de la presencia del Reino, en el que 
nadie se siente desplazado y en que los bienes sirven para crear profunda comunión 
y no división. Vayan desde las entrañas maternas de la Iglesia que quiere abrazar y 
bendecir sin distinción a todos sus hijos. Como Iglesia rica por los dones recibidos 
que no toma examen de fe y catolicidad sino que da la fe y crea la catolicidad.

Vayan los aspis: Ustedes no son el futuro, son ya un presente que Dios nos confía 
para que nos evangelicen la mirada y el corazón de toda complejidad estéril y nos 
recuerden cada día que el Reino es de los que se hacen como ustedes.

Vayan los prejus, los juves y sean fuertes —pero no rígidos— para contagiar este 
amor a Jesucristo allí donde estén —unidos pero sin aislarse— siendo fermento en la 
masa. No se dejen emborrachar por el “champain” de la idiotez institucionalizada. 
Déjense llenar por el vino de Caná, ese no deja resaca y por el contrario, saca lo mejor 
de ustedes mismos. Pongan su imaginación, su creatividad, su fuerza y su alegría al 
servicio del Reino y tengan la certeza que no serán defraudados.

Vayan los adultos amando al mundo, con un amor que recibe inspiración en el 
ejemplo de Cristo. Amor de gestos y signos más que de palabras. Con la pedagogía 
activa de Jesús sirvan al mundo y promuevan los valores del hombre evangelizando, 
con la convicción de que en el Evangelio se encierra el poder más estremecedor, 
capaz de hacer verdaderamente nuevas todas las cosas7. 

Hagan lo que Jesús les diga, vayan. Aquí está el reto fundamental que afrontamos: 
mostrar la capacidad para promover y formar discípulos misioneros que respondan 
a la vocación recibida y comuniquen por doquier, por desborde de gratitud y 
alegría el don del encuentro con Jesucristo. No tenemos otro tesoro que éste. No 
tenemos otra dicha ni otra prioridad que ser instrumentos del Espíritu de Dios en la 
Iglesia y en el mundo para que Jesucristo sea encontrado, seguido, amado, adorado, 
anunciado y comunicado a todos, no obstante todas las dificultades y resistencias. 
Éste es el servicio, nuestro servicio, el servicio que, como Acción Católica en la 
Iglesia, tenemos que ofrecer a las personas y los pueblos8.
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	 Pidamos la intercesión de María, para que en este nuevo Caná, en las viejas 
vasijas rituales de este mundo cargadas de agua insípida, por la fuerza del Espíritu 
podamos ser manantial de vino bueno y nuevo que reaviva, dignifica, da sentido y 
trasforma la vida en fiesta del Reino.

+Eduardo Horacio García
Asesor Nacional de la Acción Católica Argentina

Luján, 20 de agosto de 2012

1  Discurso Inaugural, 13.
2  Aparecida, 369.
3  Aparecida, 365.
4  Evangelii Nuntiandi, 14.
5  Benedicto, XVI.
6  Aparecida, 367. 
7  Paulo VI, 25 de Abril de 1977
8  Cfr Aparecida 144

Jornada de la Vida Consagrada

El Sr. Arzobispo de Buenos Aires, Cardenal Jorge Mario 
Bergoglio s.j., invita a todos los Consagrados y Consagradas 
de esta Arquidiócesis, a renovar su consagración al Señor, en la 
Celebración Eucarística en la Iglesia Catedral Metropolitana, 
el día 7 de Setiembre a las 19

Se ruega a los Presbíteros y Diáconos traer alba y estola.
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Estimado/a:

La Pontificia Universidad Católica Argentina y el Arzobispado de Buenos Aires, con 
el auspicio de la Conferencia Episcopal Argentina, invitan a usted a la celebración de 
los 50 años del inicio del Concilio Vaticano II.

Nuestra celebración central será el mismo día en que se cumplen los 50 años del 
Concilio y se abre el Año de la Fe propuesto por el Santo Padre, el jueves 11 de 
octubre a las 18.45 en el auditorio Juan Pablo II (Av. Alicia Moreau de Justo 1600 
2º). En este precioso acto, expondrá el P. Dr. Raniero Cantalamessa, quien es el 
predicador oficial de la Santa Sede.También dará su testimonio el Pastor metodista 
Néstor Míguez, cuyo padre participó invitado como observador del Concilio. 
Finalmente, desde la perspectiva judía, hablará el Rabino Abraham Skorka, rector 
del Seminario Rabínico Latinoamericano.

La propuesta de renovación eclesial del Concilio sigue siendo una “brújula segura” 
(Juan Pablo II, NMI 57). El Santo Padre Benedicto XVI dijo recientemente que el 
Concilio debe “llegar a ser cada vez más una gran fuerza para la renovación siempre 
necesaria de la Iglesia” (P. Fidei 5). Queremos celebrarlo para dejarnos interpelar 
nuevamente por la propuesta conciliar, y hacemos llegar esta invitación abierta a 
todos los que quieran sumarse para reflexionar y agradecer.

Dada la importancia del acontecimiento, la celebración central estará precedida por un 
ciclo de un mes. Comenzará el martes 4 de septiembre a las 18.45 con un importante 
acto en el auditorio Santa Cecilia, presidido por Mons. José M. Arancedo, presidente 
de la CEA. Allí el Pbro. Fernando Ortega ofrecerá una conferencia titulada: “El 
Vaticano II: acontecimiento eclesial, teologal, humano” y Mons. Arancedo brindará 
su testimonio acerca de lo que significó el Concilio para la Iglesia.

Además de estos actos celebrativos, la Facultad de Teología ofrecerá tres encuentros 
abiertos los martes 11, 18 y 25 de septiembre a las 18.30, los cuales se desarrollarán en 
el Aula Magna Cardenal Pironio (Av. Alicia Moreau de Justo 1600 1º). Amablemente.

Pbro. Dr. Víctor Manuel Fernández
Rector de la Pontificia Universidad Católica Argentina
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Visita del Revdo. P. Fr. Dr. Raniero Cantalamessa ofm.c.

El predicador de la Casa Pontificia, R.P. Fray Dr. Raniero Cantalamessa 
ofm.c. visitará Buenos Aires el próximo mes de Octubre. Predicará el II Retiro 
de sacerdotes y pastores, que se realizará en El Cenáculo La Montonera, en 
Pilar, del 9 al 11 de octubre. El 11 de octubre a las 19 abrirá la Ceremonia 
Central de homenaje al 50 aniversario del Concilio Vaticano II y el comienzo 
del Año de la Fe, co-organizado por el Arzobispado de Buenos Aires y la 
Universidad Católica Argentina y auspiciado por la Conferencia Episcopal, 
con la asistencia del Sr. Nuncio Apostólico Mons. Emile Paul Tscherrig. El 
sábado 13 de octubre predicará el VI Encuentro Fraterno de Católicos y 
Evangélicos en el Espíritu Santo, que tendrá lugar en el Luna Park, de 10 a 
18. 

Para informaciones e inscripción creces.comunionrenovada@gmail.com y 15-6164-0109 
Sra. Ana Guerrero.
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"Más por Menos"
Colecta Nacional

La Colecta Nacional “Más por Menos”, se realizará los días sábado 8 y 
domingo 9 de setiembre, bajo el lema: “Tu ayuda dignifica”.

Será la 43º edición de la Colecta que organiza la Comisión Episcopal de Ayuda 
a las Regiones Más Necesitadas, dependiente de la Conferencia Episcopal 
Argentina. Atento a su objetivo, la recaudación será destinada  como siempre 
a las distintas obras de promoción humano, social y pastoral de las regiones 
más pobres de nuestra Patria.

El Santo Padre, Benedicto XVI en el mensaje que ha enviado para la Colecta 
nos invita: “A identificarnos con Áquel “que aún siendo rico se hizo pobre 
por nosotros” (2da. Cor. 8), para llevar una palabra de aliento y una muestra 
de caridad eficaz para los hermanos más necesitados”.

 En razón de ello el Sr. Arzobispo, Card. Jorge Mario Bergoglio s.j., exhorta 
vivamente a quienes compete la responsabilidad de la realización de dicha 
Colecta, quieran tener a bien tomar las providencias que estimen oportunas 
para que la misma con la generosa participación de los componentes de sus 
respectivas comunidades, y como signo de fraterna comunión y participación 
eclesial, puedan lograr eficientemente el evangélico objetivo propuesto.
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Movimiento de Curia

NOMBRAMIENTOS

Delegado
Por ausencia del Sr. Vicario Episcopal de 
la Zona Flores desde el 27 al 31 de Agosto 
de 2012: Pbro. Carlos Raúl Laurencena
			                  (21.8.12)

Párroco
Soledad de María Santísima: R.P. Fr. Juan 
Antonio Chávez Ramos O.S.M (5.7.12)

Administrador Parroquial
Patrocinio de la Virgen: Pbro. Diego De 
Campos			    (7.8.12)

Vicario Parroquial
San José Benito Cottolengo: R.P. Roberto 
Daniel Silva Vera fdp.	               (13.8.12)

Nuestra Señora de la Divina Providencia: 
R.P.Roberto Daniel Silva Vera fdp  (13.8.12)

Capellán General
De la Policía Federal Argentina: Pbro. 
Diego De Campos		   (7.8.12)

PERMISOS

Ausentarse de la Arquidiócesis
Pbro. Lic. Roberto Carlos Salimbenis a la 
Diócesis de Porto-Santa Rufina (Italia), 
por el término de cinco años      (26-7-12)

ORDENACIONES

Presbiterado
Ceremonia presidida por Mons. Joaquín 
Piña Batllevell s.j., Obispo emérito de 
Iguazú, en la Iglesia del Salvador, sita 
en la Av. Callao 580, Buenos Aires, el 
11/VIII/2012
Revdo. Diácono Mariano Rama s.j. (23.12.11)

Diaconado
Ceremonia presidida por Mons. Joaquín 
Piña Batllevell s.j., Obispo emérito de 
Iguazú, en la Iglesia del Salvador, sita 
en la Av. Callao 580, Buenos Aires, el 
11/VIII/2012
Revdo. Hno. Eduardo Alonso s.j. (23.12.11)
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+ Revdo. Mons. Dr. LUCIO GERA

Falleció en Buenos Aires el 7 de Agosto de 2012

Había nacido en Cecchini-Pasiano (Pordenone) Prov. de Udine, Italia el 17 de 
Enero de 1924 y llegó a Buenos Aires en el año 1929.  En 1936, a los 12 años ingresó 
al Seminario Metropolitano, donde cursó estudios humanísticos; de Filosofía 
y Teología. Recibió la Ordenación Presbiteral de manos del Emmo. Sr. Cardenal 
Santiago Luis Copello el 20 de setiembre de 1947

+ Pbro. HECTOR RICARDO FRANCESCONI

Falleció a causa de un accidente automovilístico en San Luis el 30 de Julio de 2012 

Había nacido en Buenos Aires el 5 de Noviembre de 1954. Ingresó luego de sus 
estudios secundarios, al Seminario Metropolitano en el año 1978, recibiendo la 
Ordenación Presbiteral de manos del Emmo. Sr. Cardenal Juan Carlos Aramburu, el 
18 de Noviembre de 1983

Luego de ejercer el Ministerio del Diaconado en la Parroquia Santa Adela (1983), 
habiendo recibido la Sagrada Orden del Presbiterado fue designado, sucesivamente: 
Vicario Parroquial de las Parroquias: Santa Elena (1984); durante el año 1987, realizó 
en Roma, estudios sobre metodología catequística. De regreso al país fue nombrado 
Vicario Parroquial de San Cristóbal (1987-1988); San Benito (1988-1989); Párroco 
de la Parroquia Virgen de los Desamparados (1989-1995) Capellán Scouts por la 
Vicaría Flores (1992-1995); Capellán Interno de San Nicolás de Bari (1995-1997); 
Administrador Parroquial de San Benito Abad (2003). Ingresó a la Capellanía de la 
Policía Federal Argentina (1993); y en el año 2008 fue designado Capellán General 
de dicha Institución. Allí fue Subdirector Eclesiástico Primero del Movimiento de 
Acampadas (1.3.2012) Tuvo a su cuidado la Capilla del Cuerpo de la Policía Montada 
y fue Capellán de la Superintendencia de Investigaciones Federales y Dirección 
General de Orden Urbano y Federal. 
Obtuvo en su oportunidad los títulos de Licenciado en Teología en el “Instituto 
Lumen Christi” y en Psicología en la Universidad del Salvador.
El 24 de Mayo de 2012, fue nombrado Administrador Parroquial de la Parroquia 
Patrocinio de la Virgen, cargo que desarrollaba hasta el presente.

Sus restos mortales descansan en el Cementerio de la Chacarita.
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Ejerció su ministerio sacerdotal sucesivamente como: Vicario Cooperador de las 
Parroquias: San Bartolomé Apóstol (1948); San Rafael Arcángel (1949-1950); Nuestra 
Señora del Pilar (1950-1951).

En el año 1952 el Cardenal Copello, lo envío a Roma a perfeccionar sus estudios y 
se graduó de Licenciado en Sagrada Teología en el Pontificio Ateneo “Angelicum” 
(1953). De allí se trasladó a Alemania y en la Facultad de Teología de la Universidad 
de Bonn recibió el título de Doctor en Sagrada Teología (1955)

De regreso al país  fue nombrado Capellán del Colegio Virgen Niña (1956-1957) y 
de las Hermanas Misioneras Cruzadas de la Iglesia (1957-1958). Simultáneamente 
ejerció la docencia como: Profesor del Instituto del Profesorado para Religiosos 
(1957); Teología Dogmática en la Facultad de Teología de la Pontificia Universidad 
Católica Argentina (1958); Profesor del Instituto de Cultura Religiosa Superior 
(1958); Profesor del Seminario Metropolitano (1958-1964); Profesor del Instituto del 
Profesorado Sagrado Corazón (1961-1964). Fue nombrado Prefecto de estudios de la 
Facultad de Teología (1958-1962) y Decano de la misma casa durante tres períodos 
(1965-1968; 1979-1982; 1982-1985).

En 1967 fue nombrado Director del Consejo Doctrinal Arquidiocesano, Asesor 
Teológico del Instituto de Cultura Religiosa Superior (1977) y miembro del Consejo 
Presbiteral (1982-1985), Consejero de la Comisión Arquidiocesana de Cultura (1991-
1999)

Simultáneamente se desempeño como confesor de Religiosas y Censor 
Arquidiocesano y Director de Ejercicios Espirituales para sacerdotes, seminaristas 
y religiosas.

Fue asimismo designado miembro del Comité de Reflexión Teológico Pastoral 
del CELAM, miembro de la Comisión Teológica Internacional e Integrante de la 
Secretaría en la Asamblea General del Sínodo de los Obispos (1983). Fue Consultor 
del Pontificio Consejo para lo Laicos (1985).

Es autor de publicaciones teológicas y en varias oportunidades fue consultado como 
experto por la Asamblea Plenaria de la C.E.A.

La Santa Sede lo distinguió con el título de Prelado de Honor de Su Santidad (1988)

Sus restos mortales descansan en la Capilla de la Iglesia Catedral Metropolitana.
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+ Pbro. CARLOS OLIVEROS ELOY

Falleció en Buenos Aires, el 8 de Agosto de 2012

Había nacido en Gral. Arenales (Pcia. de Bs.As.) el 11 de Diciembre de 1930. Ingresó 
al Seminario Pío XII, de Mercedes (Pcia. de Bs.As.) y allí cursó estudios de filosofía, 
trasladándose luego al Seminario Metropolitano para continuar la teología. Recibió 
la Ordenación Sacerdotal de manos de Mons. Antonio Rocca el 2 de Diciembre de 
1956

Ejerció su ministerio sacerdotal sucesivamente como: Vicario Cooperador de 
las Parroquias: Corpus Christi (1957); San Cayetano (1957-1961); San Isidro 
Labrador (1961-1962); Santa Rosa de Lima (1962); Santa Elisa (1962-1964); Santa 
Lucía(1965-1966); Capellán externo Nuestra Señora de las Nieves (1966-1969) 
Párroco de María Reina (1969-1980); y San Bartolomé Apóstol (1980-2006); Decano 
del Decanato Nº 4 “Pompeya” (1985-1989) Miembro de la Comisión Arquidiocesana 
de Institutos Educaciones Parroquiales (1987-1991).  Sus últimos años los pasó en el 
Hogar Sacerdotal.

Sus restos mortales descansan en el Cementerio de la Chacarita, Panteón Nuestra 
Señora del Pilar.



369

Arzobispado de Buenos Aires

V
icarías

Vicaría Belgrano

□	 Ministros Extraordinarios de la Comunión

Cada Parroquia, Comunidad Religiosa, Colegio, etc. que cuenten con 
ministros extraordinarios de la Comunión tendrán que enviar a la Vicaría antes 
del 5 de Septiembre las listas con los candidatos para el período 2012-2013. Se 
presentarán en hojas distintas los nombres de los nuevos ministros de aquellos que 
tengan que renovar el permiso anual.

	 Las casas religiosas, colegios u otras instituciones no parroquiales deberán 
hacer poner el visto bueno en la presentación al respectivo párroco.

	 Los actuales ministros cuentan con licencia hasta el 19 de Septiembre, fecha 
en que comenzarán a ejercer el ministerio los nuevos ministros y a los que se les 
renueva este año.

□	 Nuevos ministros

La preparación consistirá :

1 encuentro parroquial. El párroco de cada comunidad o quien el designe se reunirá 
con los ministros de su radio parroquial (parroquia, colegios, casas religiosas, etc.). 
El tema de este encuentro será el servicio pastoral de los ministros de la comunión. 
Las comunidades religiosas y otras instituciones pónganse en contacto con sus 
parroquias para coordinar la fecha.
1 encuentro por decanato. Cada decano comunicará la fecha en que los nuevos 
ministros de ese Decanato se reunirán para reflexionar sobre las normas y rituales 
para distribuir la comunión.
1 encuentro vicarial. Será el miércoles 19 de Septiembre a las 20.00 en el Auditorio 
Ntra. Sra. de la Misericordia (V. Loreto y Cabildo), presidida por Mons. Enrique 
Eguía Seguí. Culminará a las 22.00

□	 Ministros ya instituidos

El encuentro anual tanto para ministros parroquiales como extra parroquiales 
presidido por Mons. Enrique Eguía Seguí, será el miércoles 19 de Septiembre  (en 
conjunto con los nuevos ministros) a las 20.00 en el Auditorio Ntra. Sra. de la 
Misericordia, y culminará a las 22.00
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Misa Arquidiocesana de Niños 2012

Sábado 20 octubre

-En caso de lluvia pasa al sábado 27 de Octubre-

¡Creemos que estás en la Comunión!
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Comisión Arquidiocesana para la Pastoral en 
Santuarios y Piedad Popular

“Madre, enseñanos a trabajar por la justicia”
38ª Peregrinación Juvenil a Luján

Sábado 6 de Octubre – 12.00

Queridos Hermanos Sacerdotes: 

Queremos contarles que, con motivo de la búsqueda del lema para la 
Peregrinación de este año, nos juntamos algunos miembros de esta comisión varias 
veces a rezar con Cuadernos de Intenciones de peregrinos a la Basílica de Luján, 
reconociendo en ellos un tesoro inagotable de fe de nuestro Pueblo. También 
rezaron con los cuadernos Hermanas Carmelitas y peregrinos jóvenes de distintas 
comunidades.

El “objetivo” era simplemente asomarnos al corazón suplicante del peregrino y 
tratar de intuir lo que le está pidiendo a la Madre en este tiempo concretamente…

No se buscaba resumir el pedido de los cuadernos o querer abarcar todo, sino 
que en el lema que salga, el peregrino se pueda sentir expresado. Y así fue saliendo 
esta necesidad de justicia y de trabajar todos por ella desde lo más cotidiano. Es por 
esto que, dejando soplar al Espíritu, hemos llegado al lema que este año nos convoca 
y anima: “Madre, enseñanos a trabajar por la justicia”. 

Que la Virgen de Luján bendiga y cuide la vida de cada uno de ustedes y de 
nuestro Pueblo. Unidos en la Oración...

Comisión para la Peregrinación Juvenil a Luján
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Otras informaciones…

Puestos Sanitarios

También, desde la Comisión de la Peregrinación a Luján queremos hacerles una 
propuesta:

Como lo constatamos año tras año, la Peregrinación a Luján es uno de los 
acontecimientos de fe más grandes y renovadores de nuestro pueblo.

Es verdad que la gente “sale a caminar” sin que preparemos nada, pero tratamos 
de acompañar a los peregrinos para que sea más llevadero el camino.

A lo largo de la ruta hay Puestos Sanitarios para atender a los peregrinos que, en 
su inmensa mayoría, van sin apoyo parroquial.

Junto con el Pbro. Juamba Xatruch queremos hacerles esta propuesta de servicio y 
misión: armar un Puesto Sanitario para la próxima Peregrinación a Luján (6 y 7 de octubre).

Realmente creemos que es una experiencia de Iglesia muy enriquecedora y una 
oportunidad para crecer como Comunidad servidora y alegre. Además, el servicio al 
hermano es también un modo de hacer carne esto de trabajar por la justicia.

El Puesto puede organizarlo la parroquia, o juntarse con alguna parroquia 
vecina, o por decanato, un Grupo Misionero, o con algún Movimiento, etc.

Ojalá que puedan prenderse en esta propuesta... Anímense, les aseguro que es 
una muy linda experiencia. Dios no se deja ganar en generosidad!

No se asusten, que no es demasiada logística... desde la Comisión les podemos 
dar una mano con la organización.

Nos mantenemos en contacto.

Pbro. Martín Rebollo Paz
martinrebollopaz@fibertel.com.ar

Cel.: 15-4169-6513
Parroquia Sagrada Eucaristía

Arquidiócesis de Buenos Aires

Secretaría de la Peregrinación: 
Comenzará a funcionar el 3/09 de 18.00 a 21.00 en San Cayetano de Liniers- Cuzco 
150 - Tel. a confirmar

Consultas
E-mail: info@peregrinacionlujan.org.ar 
Web: www.peregrinacionlujan.org.ar 
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Comisión Arquidiocesana para la Pastoral Vocacional

Queridos hermanos:

Los días 21, 22 y 23 de Septiembre, realizaremos el Retiro de la 
Vocación Sacerdotal.

Lo haremos en el Seminario. Comenzará el viernes a la noche, 
hasta el domingo a la tarde.

Está dirigido a jóvenes varones que tengan entre 16 y 30 años y 
deseen tener algunos elementos más para pensar su vocación, junto a otros jóvenes 
que están en el mismo camino.

Les pedimos, que si tienen algún joven, nos avisen con tiempo. 
Cualquier cosa no dejen de consultarnos frente a cualquier duda.

Al momento de la inscripción, les daremos los demás datos del retiro.

Para cualquier consulta, por favor no dejes de escribir y llamarme: 
P. Julián Antón: jufanton@gmail.com o 47431768

Para inscribirse, hay que escribir a vocacionba@gmail.com o 
llamar a los seminaristas Julián o Tomás al 4501-0017 / 2048.

Desde ya contamos con su oración.

Dios los bendiga.
Pbro. Julián y Equipo de Pastoral Vocacional

Catequesis Vocacionales para nuestras Comunidades

Queridos hermanos: 

	 Desde el año pasado, comenzamos a publicar unas breves catequesis sobre 
Pastoral Vocacional, para trabajar en nuestras comunidades.

	 Para trabajar el tema vocacional, tenemos que tener un lenguaje común e 
ideas claras. Por este motivo, queremos enviarles estas catequesis para trabajarlas 
con los agentes pastorales o miembros de sus comunidades.

	 Como hemos explicado, son textos breves, para leer en grupo o con los 
dirigentes, con algunas preguntas que nos ayuden a reflexionar sobre el tema, para 
poder luego pasarlo a acciones concretas.

Seguimos unidos en la oración.

Pbro. Julián Antón y equipo de Pastoral Vocacional Arquidiocesano
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Catequesis 12: El Acompañamiento Vocacional

Conciencia de llamada
 

La vocación es una comunicación de Dios que se hace entender a través de signos 
vocacionales. Dios se acomoda al hombre. Utiliza una sabia pedagogía para dar a 
conocer su voluntad. Él se hace presente y audible sacramentalmente a través de 
experiencias concretas, normalmente no extraordinarias, que jalonan la biografía de 
una persona. Cualquier experiencia humana, lugar, persona o circunstancia pueden 
convertirse en vehículo de encuentro de Dios con el hombre. A esos acontecimientos 
singulares los llamaremos señales de la llamada. Por su densidad, resultan fáciles 
de localizar y diferenciar en la propia historia personal. Sin ellas, el candidato 
no adquiere conciencia vocacional. Se deben examinar siempre en el proceso de 
discernimiento.
 
	 1- Señales de llamada más frecuentes
 
Aunque son innumerables, entre las señales de llamada más frecuentes suelen estar 
éstas:
 

	 El proceso de maduración de la propia fe, que contiene una serie de 
encuentros significativos con el Señor en momentos de la historia personal.

 
	 La vida de la Iglesia como llamamiento. La vida de la Iglesia ofrece 
una inestimable ayuda a los llamados en orden a que ellos respondan 
adecuadamente a la llamada de Dios transformándola en opción 
fundamental.

 
	 La sensibilidad hacia los problemas de los hombres. Hay necesidades 
que en sí mismas son un reclamo, que despiertan un apremiante sentido de 
compasión y disponibilidad.

 
	 Las llamadas personales. Las que ha recibido directamente el 
individuo concreto y le han dejado con inquietudes, con dudas, con miedos... 
Esa herida suele ser uno de los más claros indicios de vocación.

 
	 Los modelos de identificación, esto es, aquellas personas con 
nombre y rostro, que han prendado al candidato. Aunque sean idealizadas 
al comienzo, asumen el papel de una auténtica llamada.
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	 Las casualidades de la vida: aquellas circunstancias que, sin 
pretenderlo, han abocado al llamado a enfrentarse con la posibilidad de una 
llamada.

 
	 Las cualidades personales especiales y significativas. Para 
Dios llamar equivale a dar. Dios no llama a nadie para algo sin antes haberle 
dotado de lo necesario para llevarlo a cabo. Y los dones y la vocación de Dios 
son irrevocables (cf. Rm 11,29).

 
	 La Palabra de Dios y la oración personal.  En ellas el Señor va 
despertando una libertad y una disponibilidad enormes en el orante. A lo 
largo de los procesos que se suscitan se pueden evidenciar las insistencias 
de la llamada de Dios.

 
	 Fantasías en la niñez y en la adolescencia. El modo repetido de 
imaginarse a sí mismo en el futuro suele nacer de un dinamismo interior 
preconsciente que puede ser revelador de una vocación.

 
Estas y otras muchas señales suelen ser ambiguas, al menos al principio. No 
evidencian de una vez por todas la llamada. Que no aparezcan muy definidas no es 
razón para no responder. La vocación es siempre un misterio de fe y de amor que 
se despierta en el hombre poco a poco. Sin amor de amistad, que genere confianza y 
disponibilidad, no puede haber respuesta positiva ante la llamada, como tampoco la 
hay sin libertad exterior e interior.
 
	 2- Orientaciones para el discernimiento de las señales de llamada
 

	 Han de ser positivas. Estas señales manifiestan la llamada 
vocacional como acontecimientos o como dones de Dios. Sin ser 
necesariamente extraordinarias, deben presentar una cierta relevancia 
en la vida de la persona llamada. Éste debe mostrar que efectivamente 
ha tenido experiencias de llamada y las puede narrar incluso. No basta la 
simple suposición. Si el discernimiento repetido da como resultado la duda 
seria, hay que desaconsejar seguir hacia delante.

 
	 Se manifiestan, en tantas ocasiones, bajo la forma de gérmenes 
vocacionales. Aparecen a veces en la persona de una manera germinal, en 
forma de indicios más o menos evolucionados. Hay que tener habilidad 
para detectar esos gérmenes y confianza en la persona que los muestra, pues 
los indicios, cuando son positivos, se pueden desarrollar posteriormente con 
el esfuerzo de voluntad y la ayuda del Espíritu del Señor hasta alcanzar su 
plenitud.
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Intervenciones Pedagógicas
 
Esta ficha va dirigida a reconocer, detectar interpretar y discernir las señales de 
llamada en el candidato que está realizando su proceso de discernimiento y de 
clarificación vocacionales. Sin ellas, la conciencia de ser llamado no existe. Hay que 
estar, sin embargo, abiertos a la acción del Espíritu que puede sorprendernos con su 
manifestación siempre novedosa.
 
Lectura y asimilación del documento

 
	 Leer atentamente el documento. Aclarar las palabras o expresiones 
que no se entiendan o se ignore su significado en el contexto. Después ir 
señalando con un lápiz:

 
	 Lo que no entiendes (¿)
	 Lo que te parece que sobra (+)
	 Lo que falta, según tu opinión (-)
	 Lo que subrayas como más importante de todo (_)

 
	 Indica las señales vocacionales más frecuentes según tu experiencia 
pastoral en el trabajo con los jóvenes.

	 ¿Ves alguno de estos signos en los jóvenes? ¿Le hemos preguntado?

	 Hablarlo en el equipo de dirigentes, o catequistas.

 
Indicaciones para el discernimiento
 
La mejor ayuda que ahora tiene que prestarle el acompañante será el de enseñarle 
al candidato a descubrir y leer sus signos vocacionales. Ofrecemos los criterios que 
siguen para el aprendizaje de esta lectura:
 

	 Confeccionar el itinerario vocacional esquematizando los 
acontecimientos particularmente significativos de autoconciencia vocacional.

	 Distinguir en cada uno de esos acontecimientos los siguientes 
aspectos:



377

Arzobispado de Buenos Aires

Á
reas Pastorales

	 Lo que pasó (el hecho objetivo)
	 Lo que me pasó (resonancia afectiva y comportamental del sujeto)
	 La interpretación que da el sujeto. 

	 Es particularmente importante el punto de interpretación 
personal que el joven da al signo para que tenga densidad específica. En la 
interpretación se destacará el “código” o conjunto de criterios mediante los 
cuales el sujeto da sentido y llega a “ver que Dios llama”. El acompañante 
aquí es solamente testigo cualificado que guía la experiencia,... sin suplir.
	 La percepción vocacional conviene ratificarla y confirmarla en 
distintos momentos y circunstancias anímicas, de manera que adquieran 
carácter de convicción.

	 Conviene acompañar, además, las conductas reactivas a la 
percepción de la llamada de Dios en el signo vocacional, valorando la misma:

	 Resistencia a reconocer el mismo
	 Acogida gozosa y cordial
	 Recelos, temores, miedos ...
	 Claridad, facilidad,
	 Rapidez, lentitud... etc.

 
	 Los signos vocacionales tienden a multiplicarse con el tiempo. Ello 
no porque no existan antes, sino porque se tiene más luz para ver. Pero para 
el momento inicial de discernimiento en el que nos encontramos podrían 
bastar un número suficientemente representativo para que el joven tenga la 
confianza de sentirse realmente llamado.

 
	 Puede ayudar también en esta línea la elaboración de una 
“autobiografía vocacional”. 
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Área Laicos
Asociaciones y Movimientos (Demec)

La Arquidiócesis de Buenos Aires
En estado de Mision

“Hora santa”
Mes de septiembre de 2012

Esta Adoración al Santísimo Sacramento está preparada por miembros de diferentes 
movimientos eclesiales que integran el DEMEC (Departamento de Movimientos 
Eclesiales, Asociaciones y nuevas Comunidades de la Arquidiócesis de Buenos 
Aires)

Les sugerimos tener en cuenta estas pautas como medio para una mejor ADORACIÓN en 
sus comunidades:

	Que haya dos lectores y un grupo a cargo de la música.
	Se incluye en esta guía el texto de las canciones sugeridas como ejemplo, teniendo en 

cuenta que pueden cambiarlas por otras más conocidas por la comunidad.
	Se ha intentado calcular los tiempos para treinta minutos, es aconsejable que los guías 

y músicos puedan leer previamente todo el guión para que durante la misma estén 
tranquilos al hacerlo.

	Para que haya más participación, sería conveniente tengan cancioneros en los bancos.
	En el caso de tener menos tiempo para la adoración se pueden sacar canciones y/o algunas 

partes que los guías vean. 

Exposición del Santísimo:
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Mientras se expone el  Santísimo, a cargo del sacerdote o ministro, cantamos:
Dios está aquí

Dios está aquí, 
tan cierto como el aire que respiro
Tan cierto como la mañana se levanta
Tan cierto como yo lo amo y él me Ama a mí.

Cristo está aquí…
El Espíritu está aquí…
La Iglesia está aquí…

(silencio)

Canto exposición: Quiero llenar tu trono 

Quiero llenar tu trono de alabanza
Quiero llenar tu trono de adoración
Quiero adorar, postrarme en tu presencia
Y proclamarte Señor

Guía 1: Santo, Santo, Santo es Jesucristo en el Santísimo Sacramento del Altar.

Jesús vos sos Santo y silenciosamente te hacés presente en un pequeño y sencillo 
pedazo de pan  y estás aquí  frente a nosotros. Concédenos entender con el corazón 
que vos estás Vivo ahí y que es por mí, por cada uno de nosotros. Sabemos  que nos 
llamas y nos amas tal como somos.

Danos una fe viva que nos haga conscientes de Tu presencia real en la Hostia 
Consagrada. Oh. Jesús, danos la gracia de adorarte con todo nuestro ser: nuestra 
alma, espíritu y nuestro cuerpo.

Por medio de ti y en el Espíritu Santo que nos comunicas, queremos llegar al 
Padre para decirle nuestro SÍ unido al tuyo. Con vos  ya podemos decir: Padre nuestro.

(silencio)

Guía 2: Siguiéndote a ti, “camino, verdad y vida”, queremos penetrar en el aparente 
“silencio” y “ausencia” de Dios, rasgando la nube del Tabor para escuchar la voz 
del Padre que nos dice: “Este es mi Hijo amado, en quien tengo mi complacencia: 
Escúchenlo”.
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Señor te ruego por los que amo. Vos los conoces. Vos sabés las necesidades 
que tienen; socórrelos con generosidad. Acordate de los pobres, de los tristes, de 
los enfermos, de los huérfanos. Consuela a los que padecen, fortalece a los débiles, 
cambiá el corazón de los que no te conocen para que nadie entristezca tu dulce 
corazón.

(Silencio)

Guía 1: Santos y Ángeles vengan a  adorar con nosotros a Jesucristo, el Señor 
Resucitado que está en verdad aquí, ante nosotros. María, Madre del Salvador y 
Madre de todos nosotros, acompañanos vos también. 

Canto: Memorial 

Te adoro con fervor deidad oculta 
que estás bajo estas formas escondida 
a Ti mi corazón se rinde entero 
y desvanece todo si te mira. 
Se engaña en Ti la vista, el tacto, el gusto 
mas tu Palabra engendra fe rendida 
cuando el Hijo de Dios ha dicho creo, 
pues no hay verdad cual la verdad divina. 

¡Oh memorial de la pasión de Cristo!
¡Oh Pan Santo que al hombre das la vida!
Concede que de Ti viva mi alma 
y guste de tus ocultas delicias. 
Jesús a quien ahora miro oculto 
cumple Señor lo que mi pecho ansía
que a cara descubierta contemplándote 
goce por siempre de tu clara vista.
Amén, Amén, Amén

Guía 2: Gracias María por estar presente y como Madre y maestra te pedimos que 
nos enseñes a adorar a tu Hijo como lo hiciste  en el sagrario de tu vientre, en Belén, 
cada día en la vida de familia de Nazaret, en la dolorosa pasión y en cada eucaristía.

Querida Madre con humildad te pedimos que de tus puras manos nos enseñes 
a Jesús. Gracias Madre nuestra porque nos damos cuenta que somos indignos de 
adorar a Jesús. Gracias por acompañarnos porque no hay en el mundo persona más 
digna que vos de adorar y de amar a Jesús.  Vos sos su madre, amorosa y fiel. 
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Canto: Credo de la alianza 

Creo en la Alianza, 
tengo fe en el amor.
Confío que la vida 
puede más que la muerte, 

el amor puede más que el rechazo, 
la paz más que la violencia, 
la paciencia más que el enojo.
Creo que la confianza 
en el amor lo puede todo.

(Pausa un minuto)

Guía 1: Por eso María te entregamos nuestro corazón para que vos puedas adorar a 
Jesús con nosotros.

Madre te consagramos nuestras familias, nuestros seres queridos, nuestros amigos, 
nuestra comunidad, nuestro país, nuestra Iglesia. Querida Madre, te amamos y te 
pedimos desde el fondo de nuestro corazón que nos prestes tu bondad para amar a 
nuestro prójimo como vos amaste a Jesús.

Nos ponemos en tus manos maternales y te pedimos que nos acompañes en cada 
momento de nuestra vida. Vos que sos la llena de gracia.

Canto: María mírame

María mírame, María mírame,  
si tú me miras, Él también me mirará 
Madre mía mírame, de la mano llévame,  
tan cerca de Él, que ahí me quiero quedar.

María cúbreme con tu manto 
que tengo miedo, no sé rezar 
que por tus ojos misericordiosos, 
tendré la fuerza, tendré la paz. 
 
Madre consuélame de mis penas, 
Es que no quiero, ofenderle más 
Que por tus ojos misericordiosos, 
Quiero ir al cielo, y verlos ya.

(Silencio)
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Guía 2: Jesús nos consagramos a tu Madre para poder pertenecerte a Vos en forma 
más perfecta. Concedenos ser tuyos con María, como Ella lo fue. Mira el amor que 
Ella te tiene y danos la gracia de amarte cada día de nuestra vida, tal y como María 
te amó aquí en la tierra. Aparta de nuestros corazones toda soberbia, egoísmo y 
cualquier sentimiento que nos impida adorarte profundamente.

Canto: Soy tan pobre y tan rico

Oye, Señor, mi amigo, 
cuando veo tu amor eterno 
siento encogerse mi alma, soy tan pequeño. 
No te importan mis obras, 
no te alejas si yo estoy lejos 
me amas aunque no te ame, no impones precio. 

Quisiera darte todo, 
pero es tan poco lo que tengo: 
un pobre y tibio amor que busca dueño. 
Pero a pesar de todo 
Tú lo aceptas con gran afecto 
y haces del tibio amor un amor nuevo. 
 
Soy tan pobre y tan rico, 
pues tu amor me hace valioso 
pongo ante Tí mi nada y reluce como el oro. 
Y al ver cuanto me amas quiero regalarme todo 
Señor hazme generoso como Tú.

Al repetir tu nombre se me llena de gozo el alma 
y me brota este canto y un mar de calma. 
Quiero gritarle al mundo 
que el amor ha vencido al odio 
y quiero amar al hombre como Tú lo amas. 
 
Si acaso Tú quisieras 
ser el dueño de esta alma inquieta 
no dudes en tomarla, ella es tu sierva. 
Pero como es tan débil 
se resiste a cambiar su senda
hazla, pues, mansa y dócil como una oveja
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Guía 1: Jesús después de haber permanecido en tu adoración, nuestro corazón se 
ha llenado de gozo. Ahora tengo la certeza de que vos te harás cargo de nosotros 
y de todas aquellas personas, nuestros hermanos y  hermanas, por quienes hemos 
intercedido con María ante Ti. 

(Silencio)

Canción de salida: Te alabo

Aún en las tormentas, 
aún cuando arrecie el mar, 
te alabo, te alabo, en verdad.
Aún lejos de los míos, aún en mi soledad, 
te alabo, te alabo, en verdad.

Pues sólo a Ti te tengo, 
pues Tú eres mi heredad, 
te alabo, te alabo en verdad.

Aún sin muchas palabras, 
aún aunque no sé alabar 
te alabo, te alabo, en verdad.
Aún lejos de los míos, aún en mi soledad, 
te alabo, te alabo, en verdad.

Se retira la exposición del Santísimo: lo hace el ministro o sacerdote, según cada 
lugar con la oración y bendición final. (Aquí se calcula un tiempo probable de 10 
minutos donde el ministro o sacerdote hará la oración final que se acostumbra al 
terminar el tiempo de la Exposición del Santísimo)

Esta adoración fue preparada por miembros del Movimiento Santa María de la Estrella
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Scout Católica

Arquidiócesis de Buenos Aires
Subsidio de Pastoral Scout1

“El desarrollo espiritual 
es una parte integrante de los principios fundamentales del Movimiento Scout

 y no hay, por lo tanto, verdadero Movimiento Scout sin desarrollo espiritual”2.

El substrato axiológico en los signos y símbolos Scouts

Siempre que hay ceremonias3 en nuestro Grupo Scout parroquial nos llaman 
a los sacerdotes para que como los capellanes del grupo digamos unas palabras, 
bendigamos las insignias, signos o símbolos4 que se entregan a los niños y a los 
jóvenes, que los acompañarán y formarán parte de su mística Scout toda la vida. Por 
eso, les escribo estas breves palabras y espero que les sirvan para que rescatando los 
valores contenidos en el scoutismo puedan iluminarlos desde la fe y mostrar que 
muchos de ellos son como “semina verbi”. En otras palabras, podemos decir que “lo 
espiritual llega al hombre en lo encarnado”, por eso, podemos decir que los valores del 
Movimiento Scout llegan encarnados a través de todas están insignias y signos que 
reflejan el alma del scoutismo. Como bien menciona el directorio de Pastoral Scout 
Católica: “El hombre se expresa por medio de signos y símbolos. El lenguaje simbólico le 
permite expresar contenidos y vivencias profundas y a la vez complejas. El scoutismo tiene 
un mundo simbólico muy propio que es la mística scout. Para los extraños nuestra mística 
aparece como algo folklórico, lindo pero accesorio. Para nosotros, nuestra mística es lo que 
nos hace pertenecer efectivamente a esta hermandad mundial. Tenemos nuestro lenguaje 
propio, nos vestimos igual, cantamos las mismas canciones, festejamos de igual modo y 
recuperamos nuestra propia historia en todo ello.  La mística es lo que hace que el muchacho 
se sienta efectivamente integrado al grupo y lo que hace que se comprometa en él con toda 
su persona”.5 La mística simbólica scout, a su vez, permite entablar fácilmente un 
puente entre este marco simbólico6 y el cristiano, como bien señala el documento 
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citado: “Es fuerte y directa la relación entre el mundo simbólico scout y el mundo simbólico 
cristiano. Recordemos que en la liturgia lo simbólico esta presente y su lenguaje propio es 
el de los signos. Es posible y pedagógicamente sencillo unir ambos mundos simbólicos no 
se trata de inventar una liturgia scout, sino de integrar toda la riqueza simbólica que el 
scoutismo ofrece, con la riqueza simbólica que la liturgia católica contiene”.7 Por eso, el 
desafío consiste en “adaptar la liturgia a la vida del scout, haciendo celebraciones litúrgicas 
scout, sin que por ello modificar lo propio de las rubricas litúrgicas; es una inculturación de la 
misma, propiamente sea dicho”8. Me parece providencial que en la preparación hacia el 
año de la Fe podamos asumir estas sugerencias, que nos ayudaran a tender puentes 
que unan la vivencia Scout con la vivencia de nuestra fe, así como se hace con la 
religiosidad popular, que es asumida, educada y elevada. Como decía Don Bosco a 
sus Salesianos con respecto a los jóvenes: “Amen lo que ellos aman para que ellos amen 
lo que nosotros Amamos”. 

La Flor de Lis

La Flor de Lis es lo que identifica a una persona como perteneciente al movimiento 
Scout. Ella, lejos de ser un adorno en el uniforme reúne un gran contenido axiológico. 
Por ejemplo, están presentes en ella, los principios Scout, que son los deberes con 
Dios, con uno mismo y con los demás, o también, las virtudes Scout que son la 
sinceridad, la abnegación y la pureza. Entre otros valores.

El Saludo Scout

Los tres dedos levantados significan los 3 deberes del Scout, para con Dios, con uno 
mismo y con los demás. El dedo más grande sobre el más pequeño representa que el 
más grande protege al más pequeño o que el más fuerte protege al más débil. 
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Esto ultimo, en perfecta consonancia con la exhortación paulina “sostengan a los 
débiles” (1 Tes 5,14). Lo que no es casual en un hombre tan religioso como fue Baden 
Powell. 
Por ultimo, el espacio entre ambos dedos representa la sonrisa del scout, que por 
vivir desde la fe siempre esta alegre (Flp. 4,4).

Siempre listo!!!: Baden Powell fundador del movimiento Scout, lo tomó del 
evangelio en donde Jesús nos llama a estar prevenidos (Mt 25, 13) obrando siempre 
bien y esperando encontrar a Jesús en el servicio, y que en inglés se escribe “always 
ready” y que en castellano se suele traducir como ¡Siempre Listo!

El saludo del Lobato: Los dos dedos representan por un lado, las orejas del lobo, 
que nunca esta solo sino atento a ser siempre mejor. Por otro lado, se vuelve a repetir 
la simbología anterior, el dedo más grande representa que el más grande protege al 
más pequeño o que el más fuerte protege al más débil.

¿Por qué el Scout saluda con la mano izquierda? “Hay muchas leyendas sobre el origen 
de esta costumbre. La más convincente proviene de la tradición ashanti cuyos guerreros 
acostumbraban saludar con la mano derecha para no soltar el escudo protector que llevaban 
en la mano izquierda, salvo cuando se encontraban con un amigo en quien podían confiar, 
en cuyo caso se desprendían del escudo y saludaban con la izquierda, en señal que frente a 
esa persona no tenían temor alguno en quedar desprotegidos, también se saluda con la mano 
izquierda por que es el brazo que queda mas cerca al corazón y porque en esa mano nunca se 
va a empuñar un arma.
La forma de los dedos también tiene cosas simbólicas: el dedo mayor esta arriba del meñique 
ya que se dice que el mayor protege al menor. Los tres dedos que están levantados significan 
la Patria, Dios y la Familia; el círculo que queda entra los dedos meñique y el dedo mayor es 
la unión mundial (o en algunos casos el movimiento Guía/Scout)”.10

El pañuelo Scout: Cada Grupo scout tiene un pañuelo con colores propios que le 
identifican. Representan lo que es el fondo místico y religioso de un grupo como es 
la pertenencia una parroquia o a una congregación o escuela. Es importante, rescatar 
los valores que el grupo ha querido plasmar con las cintas de colores y el color del 
pañuelo. Muchas veces el color del pañuelo tiene referencia a un santo, a un papa, a 
una devoción mariana, etc.
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La cruz de Jerusalén
”Esta se encuentra por primera vez como emblema junto con la firma de Balduino, rey 
cristiano del Reino Latino de Jerusalén, reino nacido en 1099 después de la primera cruzada. 
Esta Cruz llamada de Jerusalén es utilizada por numerosas Asociaciones Scout en el mundo. 
En la mayor de las veces roja y de alguna manera, el emblema internacional del Escultismo 
Católico. Las cuatro taus están dirigidas hacia el Norte, Sur, Este y Oeste para mostrar 
la universalidad de Cristo”. En nuestro país identifica en el uniforme a los Scouts 
Católicos. 

1  Subsidio preparado por: Pbro. Juan Manuel Ribeiro, Capellán adjunto Arquidiocesano para Scout de 
Argentina. 

2  Cfr. “El movimiento Scout y el desarrollo espiritual”. Oficina Scout Mundial. 2001. Ginebra. Suiza. Pág. 
45.

3  “El Movimiento Scout le da gran importancia a lo celebrativo. Toda la vida scout esta llena de 
celebraciones, de bienvenida al grupo, de Promesa, de paso de rama, etc, pero también otras mucho 
más cotidianas: de comienzo de la reunión o del día del campamento, de entrega de una insignia o de 
superación de una prueba de su progreso personal, de lanzamiento de una actividad o de evaluación de 
la misma, etc. Incluso las veladas y fogones, los gritos de seisena o de patrulla, la canción – oración antes 
de comer, son todas formas de celebrar. El Scout vive celebrando. Pero además el scout no celebra de 
cualquier forma, sino que tiene un modo especial de celebrar, y ese modo tiene un contenido muy fuerte 
ceremonial”. Cfr. CEA. Directorio de Pastoral Scout Católica. Nro. 106.

4  En ellos están contenidos los valores que el movimiento Scout pretende transmitir.

5  Cfr. CEA. Directorio de Pastoral Scout Católica. Nro. 103.

6  “El Marco Simbólico es un ambiente de referencia que refuerza la vida en común de los pequeños grupos 
y las secciones, contribuyendo a dar coherencia a todo lo que se hace. Esta constituido por un conjunto 
de elementos vinculados entre si, tales como símbolos, acciones, palabras, gestos, signos, tradiciones, 
actividades fijas y un fondo motivador que se relaciona con los intereses y necesidades de los jóvenes en 
cada grupo de edad”. Cfr. Directorio de Pastoral Scout Católica. Nro. 105.

7  Cfr. CEA. Directorio de Pastoral Scout Católica. Nro. 104.

8  Cfr. CEA. Directorio de Pastoral Scout Católica. Nro. 107.

9  Imagen tomada de:  http://asde.scouts-es.net/gs500/

10  Fuente: Wikipowell. http://www.wikipowell.org/Saludo_Scout

11  Fuente: Irma de Tomsic. Asesor Religioso. COPASCA de la diócesis de Santiago del Estero. http://
www.oocities.org/ar/sgocopasca/fdoct/CruzJerus.PDF


